
Año XII Cartagena 7 de Marzo de 1919 Núm. 239 

El fantasma 
de la revolución 
Al grito de ¡Viva la revolución! 

•e lanzan las tijrbag ignorantnia 
coatra e! secular enemigo. El 
monstruode la veng«üZa lipnd« 
«U9 nausebundos tentáculos sobre 
ig hofrorizíída víítima, y el rugi­
do atronador de la desenjaulada 
fiera hienda los aires y atruena 
los Bspacios. 

ifdSíiS dri obreros extenuados 
par el'hambre y el vicio, con ios 
•aog»iuo'í!.utoaojo8 clavados eu 
el odioso burgués, conao cuchillas 
de acero; las manos apretaba» por 
la irá, los braZOi «1 cielo, la blas-
fetnii, en los labios; la ceguedad, 
en el alma, y ni rencor en el co-
rmóo, se lanzítQji la pelea. 

Nu saben lo. que buscan: saa-
gre,ac?t80,en que saciar suSjOdios. 
N) saben adonde van: tal vez 
a la muerte. 
L .̂s hablaron de una libertad que 
tii^ne por Qornia ¡a imposición de 
sqtideales, maso m^nos gran­
des, pnro imposicióo al C'bo: les 
lia,hlarou. de un dv recho prostitui­
do, de una injusticia mnüifiesta, 
de unn esclavitud iosopDrtüble, y 
allá van, en pos de la venganza, 
de !a libéracióo. La revolución 
él táde i»*d^. 

Los twtíMites dB> sangre ane-
g i p e l muado; eidojur,reina so-
b'9 la tiei-fa^el Vrtsode ÍMS hu-
niauas ágcivaaia vierte au amargo 
<;('utenido; la desolación, el ex-
t'ir tínio y la muerte se elevan, 
ci>mo fantasiDHs gigantescos, an-
t'« la o¡a revolacibnaria; paro ella 
lomperá él dique, rebasará la tau-
ra'lu. intadi'rá el planats, ©SCIB-

vízirá sin piedad a sus rivales e 
iispondrá su tiranía en aonabre 
i«y!, de,U libertad. 

L')ii que en vuestro cimiao se 
interpongan, héroes de la revoiu-
cíóo, .le.aafi .ndo con sus armados 
brazos» las tuíbas ebrias de MQ. 
gre, cae-á» ta vez bajo vuestras 
«llantas, y no a^ibróis perdonar 
liorque |u «rúddau reiua en vues­
tros coriJzoues 

Los que huroildpmiMttñ babU-
moB en nombre de la pez, del 
ofvído, de I» verdad, del amor, del 
piráón, de la jutticix. seremos. 
acato, taái fieramente pisoteados. 
jNo lírlport^! ¡Nü podréis COQ 
Dios! 

Yo os digo que la revolución 
sorá fruto dulce a vuestro pala­
dar; piíro amargo a vuestro cora­
zón, Vo os digo que vuestro ins­
tinto de venganzi pide justicia, 
BU nombre del Dftrftclio; p^ro eje­
cuta pfícaios contra la humani­
dad, contra 1H tolerancia, contra 
la ley de amor. 

Yo os digo qu*? q!ii<̂ n defiende 
un ideal verdadero no aplasta, no, 
a quien levanta su voz «n nnmbre 
de otro idí'IJcualquier;). 

¿Decís que vuestra opinión es la 
úoiiía just!» cierta y santa?¿Creeis 
que solo vosotros sois los pala­
dines de la verdad, loi protecto­
res de la civiü/ición, los hijos de 
la sabidurí»? Dícidlo, creedlo en 
buen hora. Pero sibed que no 
hay hombre nacido de la simien­
te de Adán que no tenga y juz­
gue sagradas sus opiniones; que 
no guarde su fe, reputada por 
incontestable; que no posea su 
creencia,sa sentimiento,au ideal. 
Si, con el mismo derecho que 
vosotros ostentáis, quisiera cada 
uno iqapooer su pensamiento a 
los demáj hombres, ia sociedad 
humana seiía imposible; el retro­
ceso a los tiempos bárbaros, ine­
vitable. 

Sin con la espada queréis le­
vantar, vuestro imperio j apoyar 
vuestro dominio, erigiendo e! tro 
no del puobio tirano en un mai* 
dejiangre inocentes; si con el 
cetro de la más absurda poligar-
qgía mantenéis vuestros argü-
oientof, si con la más ciega in­
tolerancia manifestáis vuestro 
pensamiento, yo os digo que 
vuestra ideal es falso, vuestra fe 
ciega, vuestra opinión infernal, 
vueatros iostintosde odio, vüea-
tr«a sentimieatoa áe venganza. 
No sois dignos de .vencer y ¿o 
venceréis. 
'; Si 600 amor eleviiis vuestro 
trono; si ct)n la manfednmbre 
constituía una nueva sociedad; 
si coQ humildad soiteoeis vuestra 
lueha; si con resignación sopor-
^ i s vuestras derrotas; si con el 
propio áaorificio'sí»ñ*láfs au nue­
vo sendero a la humanidad, a 
la pobrs humanidad, yo os digo 
qie vuestro ideal es justo, 
vuestra guerra santa, vuestro 
triunfo cierto. 

, Eoteaded bieri: vuestro sacrifi-
eio, yueitra vida inmolada aute 
el altar del progreso, merecerá la 

protección de Dics Mas si lo que 
iinsiái» es el sacrificio ajeno, pa­
ra saciar vuestro egoísmo; si an­
siáis el di)Ior (ie vuestros rivaltí?, 
para obtener vuestra salvaje ale­
gría,puesto que sois enemigos 
del hombre,vae8tro pensamiemo 
despide pestilencias de ciénaga 
y hedoresda lod«ztl, seréis des 
pedazadosy Dios abrirá el abismo 
ante vosotros,para que seáis de­
vorado» sin piedad. 

El ejemplo de los revoluciona­
rio) franceses y rusos aumenta 
vuestra ceguedn'i; pero ¿qué ad­
miráis en ellos, ei mal que come­
tieron o el bien que aportaron a 
la humanidad? Por desgrrcia es 
el mal lo que os suspende ¡y ad­
mira. Diréis, porque así oa lo en­
señaron vu3stro8 maestros, que 
la revolución es inseparable de la 
guiliotina; puede que así se»; 
¡mahita entonces la revolución, 
que es un virus de crímenes y 
veügauítas! 

El progreso, la ley de amor, no 
quiere revolucióo,evo!ución OT lo 
que pKlt»;oo quiera vengauaa,per­
dón es lo que exige. : . 

Miíy hirmos<i eucoutráii la 
revótueióa francesa, con su gui ­
llotina hadada de siogre inocen­
te, ¡discutible grandeza por cier­
to! Sfás hermosa encuentro yo l« 
propagaciÓlQ del oriatianrsmd' 
con sus mártires y sus vírgenes-
Bn aquélla venció el egoísmo del 
pueh o, a costa de la sangre bur­
guesa; ep ésta venció la humil­
dad délos buenos, que vertieron 
Busangre p»ra redimirá' mundo 
¡Qué diferente grandeza! Mirad 
y adiliirad los que dejusticia bá-
foláJi»^ 

Tiszáos el derrotero. Si es «1 
del bien, que signific» s icrificio, 
benditos seréis por U Historia; si 
es el del 4ual que significa egoís­
mo, malditos seréis por las ge-
neracioDes futuras. 

Si vertéis una sola g'otá de, 
sangre enemiga, y a' cslor de la 
pelea se despiertan en vosotros 
loa dormidos instintos de la fiera 
humana, poitéis fton los enemi -
gos que también os odian po­
dréis con los que os amamos; 
pero no podréis' con Oíos. 

El vendrá, si sois pnladineü de 
la verdad,para premiaros. El des-
oenderá de naevo a >a tierra, si 
sois guerreros de la mentira, pa­
ra castiga p vneitro error. 

¡Nadie podrá con Dios, porque 
El es Ift Verdad y el Bien! 

FBBNANDO VA LERA. 

Corta es la vida 
Parcíse, una voí sentida 

cierto viajero esciich-ndo, 
y vi(5 un ave que, rendida 
al pie de un árbol, piando 
triste exhalaba la vida, 
Y al ver qué al árbol querido, 
mirando desde la grama, 
alzaba el postrer gemido 
bacía la flexible rama, 
que era el sostén de sa ni<iv, 
—He aqui, dijo en su sorpresa, 
!» imagen de la fortuna: 
Vagando sin ley alguna, 
al fin hallamos la huesa 
al rhisrao pie de la cuna. 
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Estudios SocialfS 
EL CARNAVAL MEDITADO 

Para que no se nos taché de 
exgíración en lo que voy a ex­
poner, me permitirán mis leet<;-
res copiar una relación de nn bai­
le de máscarus hecha por un p>e-
riódico nada meticuloso en eit«* 
materias. Dice así: 

«...Hombres con traje negro, 
mujeres con dominó y la faz cu­
bierta coa careta, tras las euatü 
brillaban ojos atrevidos y provo-
cüdores, recorrían aquellos m«ií-
níficoa saloties de descanso y 
la no menos suntuosa sala de bai­
le. Otras mujeres de desnudo se­
no guardaban sentadas actitudes 
siguifieativas. se formaban gru­
pos y se diápersabán sucesita-
menté,. El merc»do ettabati 
abierto, H>ibía una como feria de 
carne humaíia en que íá déíñati-
da contestaba a la oferta." • • 

Para esta feria f*itaba un ^ -
tex|;o y el pretexto era él baile. 
Al pie una numeToslsima or­
questa dirigida por la írénética 
batuta de tin energúmeno, se agi­
taban, se movia», bailal)an hom­
bres y mujeres Cubiertos con '» 
impúdica careta y vestidosdé ana 
manera más o nhenos grotísca y 
vergonzosa. 

Estos hombres y estas mujeres 
buscaban manera de enoontfsr, »i 
no las posicioubs más la «ivas, 
al menos las más desvergouísds-
mente audaces que «« paoden 
imaginar. .> 

La tal reiaCiÓQ no necesita co­
mentarios. 

Pgreoe queeí *®ductor de las 
almas debiera leRer satisfecho 
•a diabólico deseó de perier tan­
tos corazones atraidos por el cebo 


